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Ahí hay 
alguien. 

¿Dónde estoy?

Este es el bosque 
de Uspantán.

Creemos que 
somos hermanas.

¿Cómo? ¿Recuerda 
su nombre?

Me llamo Marco Antonio. 

¿Y ustedes quiénes son?

Aquí nadie recuerda su 
nombre. Pero una vez soñé 

que ella me decía Glenda y yo 
la llamaba Chagüita.

Los militares 
podrían volver.

¡Vámonos!



¿Conocen 
este bosque? 

Llevamos mucho 
tiempo aquí, 

aunque no sabemos 
cómo llegamos.

Acá podemos pasar 
la noche, es seguro. 



El Yaxché está brillando... 
algo bueno va a pasar. 

¿El Yaxché? 

Es un árbol mágico. 
Cuentan que es el 

que mantiene unidos 
a los mundos. 

¡Vamos!, enseñémosle 
a Marco Antonio en 

dónde queda el muro.

¿Ve? Este muro marca el límite del 
bosque en donde estamos los niños y 
las niñas… nunca pasamos de aquí.

¿Qué es 
ese brillo?



¡YO SÍ CRUZO, 
A VECES!

¿Se acuerda de 
su nombre? 

Sí, supongo que 
Chajul no es su 

nombre…

No sé si es mi nombre. 
Chajul estaba escrito 
en la caja donde me 

encontraron.

Vamos al refugio y 
me cuentan más.

¡Hola, Chajul!
Él es Marco Antonio.



Tampoco sé cómo llegué… 

pero tengo algunos recuerdos. 

Corría por los maizales y 

ayudaba a mi abuela. Una noche vinieron los 

ejércitos, incendiaron mi 

pueblo y luego me pusieron 

este collar de espinas.

Yo algunas noches sueño que estoy 

encerrada en un lugar muy oscuro. 

A mi lado hay una mujer a la que 

le meten agujas y la queman 

con cigarrillos.

Yo no recuerdo qué me 

pasó, pero sé que tenía 

papá, mamá y hermanas.

Nosotras soñamos 

con papá y mamá, jugando a 

los cincos y saltando cuerda. 

A veces escucho la voz de mi 

mamá que también debe 

estar buscándome.



¡Anoche en un sueño recordé 

en dónde vivía con mi familia, 

es en una ciudad entre volcanes! 

¡Tenemos 

que buscarlos!

Del otro lado del muro 

hay unos adultos que 

nos pueden ayudar.

Un tiempo después...



¡Hola, abuela!
¿Cómo están? 

Hola, mijito.

Veo que trajo 
nuevos amigos.

Estoy buscando una 
gran ciudad cerca 

de un volcán.

Conocemos dónde es, 
antes íbamos ahí a vender 

nuestros productos.

Hasta que los ejércitos 
quemaron nuestra aldea 

y las cosechas.



Es un viaje 
peligroso.

Sigan esta ruta hasta las luces. 
Luego busquen el edificio

 con dos torres y dos 
cruces en lo alto.

Adentro busquen a un hombre 
de frente amplia y anteojos 

que siempre está escribiendo, 
él les puede ayudar.

Aléjense de los ejércitos 
y de quienes les ayudan 

en sus monstruosidades.

Pero ustedes 
tienen una misión.



3 días después...
Estoy muy cansada 

de caminar... ¡Miren, 
llegamos!

Por allá se ven 
personas, ¡vamos 
en esa dirección!



¿Qué estará 
pasando?

Cuidado chicos, 
esto puede 

ponerse peligroso.

¿Quién es usted 
y para dónde va 
tanta gente?

Soy Oliverio y voy con los 
estudiantes y otras 

personas a exigir justicia 
para todas las personas 

desaparecidas.



Venimos de muy lejos 
buscando el edificio de 

las dos torres y dos 
cruces.

¡Cuidado!

Deben estar buscando la 
Catedral y a Monseñor Gerardi. 

Yo los llevaré cerca...
 ¡pero rápido, porque debo 

seguir vigilando!

¡Gracias, Oli!



Marco Antonio soñó 
con su casa y estamos 

buscando cómo llegar porque 
queremos que se reúna 

con su familia. 

Bienvenidos, 
¿en qué puedo 

ayudarles?

Nos dijeron 
que usted nos 
puede guiar.



Vengan, 
acompánenme 
un momento

Tome este mapa, su casa 
está en la colonia La Florida. 

Pero le advierto que no todo lo 
que encuentre va a ser felicidad, 

conocer la verdad duele, pero 
es una acción sanadora 

y liberadora.

Gracias Monseñor, 
estoy listo...

¡Vamos! 
Ya casi encontramos 

a mi familia. 



¡Es ahí!

Creo que estos 
son mis perros.

Ahora recuerdo 
todo...

¡Marco Antonio, 
cuidado!

¡Mamá!



Esa fue la última vez que 
vi a mi familia y escuché 

la voz de mi mamá.



¿Qué pasa? 
¿Qué es este alboroto?

Ay estos perros...

No lo puede escuchar.

Es porque estamos 
muertos, ¿verdad?

Sí, solo los animales y 
quienes ya partieron 
nos pueden sentir.

Yo siempre soñando 
con que regresa 
Marco Antonio...

¡SOY YO, SOY YO! 
¡Ella es mi hermana,

pero se ve... diferente!

Pero, aquí estoy, 
¡Soy yo!



Vamos, mamá. Tenemos 
que cuidarnos de los militares 

para llegar pronto al juicio.

¿Y por qué mi hermana 
está tan diferente?

Para nosotros 
el tiempo pasa 

distinto.

¿Quiere decir que mi 
familia me olvidó?

Precisamente hoy deben ir a

 presentar las pruebas de su secuestro 

ante el Tribunal y escuchar el veredicto final.

Pero al igual que le ha sucedido a los familiares 

de otros desaparecidos, los militares

 van a intentar impedir que se sepa 

la verdad de sus actos criminales.

Claro que no, 
no es casualidad que 

usted esté aquí.

¡Debemos hacer algo 
para ayudarles!

Los perros tienen contacto 
con ambos mundos, ellos nos 

van a ayudar a detener a 
los militares.

¿Pero cómo? 
Si no pueden vernos 

ni oírnos.



¡NO VAMOS A PERMITIR QUE LLEGUEN!

¡MAMÁ, 
CUIDADO!





¡VENGAN, 
EMPUJEMOS 

ESTO!



¡Esto no se va 
a quedar así! 



¡CULPABLES!

Irán a prisión por los delitos 
contra los deberes de la humanidad, 
por la violación de Emma Guadalupe 

Molina Theissen y por la desaparición 
forzada de Marco Antonio.

Declaramos a 
los exmilitares,

CRIMINALES



Afuera del Tribunal, cientos de 
personas esperan el veredicto 
del caso de Marco Antonio y 
su familia, mientras exigen 

justicia y la devolución de los 
restos de sus seres queridos.

¡Miren, 
somos nosotras!

¡Queremos sus restos para 
darles digna sepultura!

¡Y ella es 
nuestra mamá!



Vengo a despedirme, aquí están mis 
padres, mi abuela, mi pueblo, parte de 
él fue exterminado, pero la otra parte 

sigue viva luchando por la verdad.

Lo ha logrado, hijo. 

Ya puede descansar.

¿Usted también 
murió papá?

Sí, Marco Antonio, hace 
tiempo que no pude continuar la 
lucha que han seguido su mamá y 
sus hermanas. Gracias a ustedes, 

hemos encontrado justicia.

¡Vaya! Abrace a su mamá 
que tanto ha esperado 

su regreso.

Ella va a poder 
sentirlo, usted 

siempre está en 
su corazón.

Pero ¿ella va a 
poder verme?



Nunca olvidaré su 
sonrisa de niño… 

él vive en mi corazón.



LA HISTORIA DETRÁS DE 

VIAJE A LA 
VERDAD
Marco Antonio, el personaje que conociste en “VIAJE A LA 
VERDAD” está basado en un niño real, también son reales 
muchos de los acontecimientos que narramos. 

El 6 de octubre de 1981, Marco Antonio Molina Theissen, de 
14 años, fue secuestrado dentro de su casa. Un grupo de 
militares, vestidos como civiles, entró de forma violenta a 
su casa en la colonia La Florida de la capital de Guatemala, 
dónde se encontraba solo, junto a su mamá, Emma 
Theissen.

Los militares revisaron cuarto por 
cuarto, buscando a Emma, una de 
las hermanas de Marco Antonio. Al 
no hallarla, encerraron a los perros 
de la familia, también a su mamá en 
una habitación, pusieron un saco 
sobre la cabeza de Marco Antonio y 
lo tiraron a la palangana del pick-up.  
Esa fue la última vez que su mamá 
vio a Marco Antonio. 



Nueve días antes, su hermana Emma, entonces de 21 años, 
había sido capturada ilegalmente por militares de la base 
militar de Quetzaltenango por su participación en las luchas 
y protestas populares contra la represión y la pobreza de la 
mayoría de la población. En la base militar, Emma fue 
sometida a tortura y violencia sexual.

Un día antes del secuestro de Marco Antonio, Emma había 
logrado escapar de sus captores zafándose de las esposas 
que la engrilletaban a una litera.  Saltó por una ventana, y 
llegó al puesto de entrada del cuartel donde logró engañar 
al soldado para huir y refugiarse de los militares 
torturadores.  

Los mismos que sometieron a Emma 
a violaciones y tratos inhumanos, 
secuestraron y desaparecieron a 
Marco Antonio.

VIAJE A LA 
VERDAD

La familia de Marco Antonio conformada por sus papás, 
Carlos y Emma, y sus hermanas, Emma, Lucrecia y María 
Eugenia, le buscan desde entonces, pese a que se vieron 
obligados a huir del país para no ser asesinados.

En el 2004, el caso fue juzgado en la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, que declaró al 
Estado guatemalteco responsable de las violaciones a 
los derechos humanos sufridas por la familia Molina 
Theissen y ordenó, entre otras cosas, investigar los 
hechos, con el fin de identificar, juzgar y sancionar a los 
autores materiales e intelectuales de la desaparición 
forzada de Marco Antonio y localizar los restos mortales 
del niño.



Hugo Ramiro Zaldaña Rojas, Oficial de Inteligencia 
militar en el cuartel de Quetzaltenango, 
responsable de mantener ilegalmente detenida a 
Emma y ordenar la tortura y violaciones en su 
contra.  Dirigió y ejecutó el operativo de secuestro 
de Marco Antonio.

Francisco Luis Gordillo, comandante del cuartel 
militar de Quetzaltenango como su superior, 
autorizó las acciones de Zaldaña Rojas.

Manuel Benedicto Lucas García, jefe del Estado 
Mayor del Ejército autorizó las acciones criminales.

Manuel Antonio Callejas, jefe de inteligencia del 
Estado Mayor del Ejército como su superior, 
autorizó las acciones de Zaldaña Rojas.

37 años después de los acontecimientos, el 23 de 
mayo de 2018, un tribunal del Estado guatemalteco 
condenó a cuatro exmilitares por la desaparición de 
Marco Antonio y la tortura y violencia sexual contra 
Emma. Los militares condenados a pasar años en 
prisión ocupaban, en 1981, puestos desde los 
cuales autorizaron o ejecutaron los crímenes contra 
la familia Molina Theissen, como se comprobó 
mediante innumerables pruebas y testimonios.

Créditos: Quimy De León, Prensa Comunitaria. 

Créditos: David Toro, Prensa Comunitaria
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Doña Emma Theissen y las hermanas Lucrecia, María Eugenia y Emma 
asistieron a la audiencia. Carlos, el papá de Marco Antonio, falleció 24 años 
antes de este histórico juicio en el que se condenó a militares de alto rango 
por crímenes contra la humanidad cometidos durante el conflicto armado 
interno.  

Madre y hermanas aún buscan conocer la verdad sobre el paradero de 
Marco Antonio y la devolución de sus restos para darle una sepultura digna.  

Créditos: CEJIL



Marco Antonio es uno de los más de 5 mil 
niños y niñas desaparecidos durante la 
dictadura militar que ocurrió en Guatemala en 
las décadas de 1970 y 1980.  Las hermanas 
Portillo: Glenda (9 años) y Rosaura (Chagüita, 
de 11 años), también fueron desaparecidas en 
1981. Ellas, y miles de niños y niñas de los 
pueblos indígenas, figuran entre las víctimas 
de desaparición forzada.

En este camino, la familia Molina Theissen ha estado 
acompañada por organizaciones guatemaltecas e 
internacionales que hoy siguen acuerpándolas en su 
búsqueda de los restos de Marco Antonio, 
incansablemente. #HastaEncontrarlo

En Guatemala fueron desaparecidas 45.000 personas por 
oponerse a la pobreza y la represión brutal de gobiernos 
militares.  La Justicia y la memoria de estos hechos atroces 
es indispensable para que NUNCA MÁS se repitan 
experiencias tan dolorosamente destructivas para las 
personas, su familia y todo el país.

Fuente: Prensa comunitaria, 2016

Conocé más en www.viajealaverdad.com



Seguimos buscando tus restos

La familia Molina Theissen sigue tratando de conocer el paradero de Marco 
Antonio y hallar sus restos mortales para darle una sepultura digna.

Pese a sus obligaciones, el Estado, hasta ahora, ha guardado silencio y no ha 
realizado esfuerzo alguno en este sentido, por lo que la familia hace un 
llamado a las personas que tengan alguna información para que la 
compartan de manera anónima y totalmente confidencial al siguiente 
número de Whatsapp +1 (917) 889-5511.

Y si esta historia te conmovió, compartí la 
historieta Viaje a la Verdad y su sitio web

para que llegue a miles de personas y 
juntos encontremos a Marco Antonio.

www.viajealaverdad.com

MARCO ANTONIO

Reportar

https://wa.me/19178895511





